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REFORMADORES O INNOVADORES 

Por Rev. Lic. Jorge Bravo C. 

En el seno de la comunidad religiosa, judía o cristiana, han surgido líderes que 
generaron grandes cambios, tanto en lo espiritual, teológico y estructural. Todos 
ellos surgieron en medio de la rutina, generando una revolución en el interior de 
sus instituciones. Pareciera que en la decadencia de las cosas y de los valores, 
está su fuente.  

Hoy en día, la mayoría de las comunidades religiosas están en decadencia, 
duermen su eterno letargo, sus líderes imitan a los fariseos y viven alejadas de 
la realidad. Es el tiempo propicio para que surja una gran revolución en el interior 
de ellas, a la manera de Jesús, Martín Lutero, John Wesley y otros. 

Pero, es necesario, preguntarnos si estos personajes fueron reformadores o 
innovadores. Analizaremos a tres de los grandes líderes que tomaron distancia 
de sus instituciones, y marcaron un nuevo rumbo con un espíritu innovador. En 
realidad, ¿fueron reformadores o innovadores? 

Es bueno precisar, a qué nos referimos con estos términos. Un reformador es 
una persona que busca mejorar o cambiar algo, como una ley, un sistema social, 
o una organización. Mientras que un innovador, es una persona que es creativa, 
que está orientada a la acción, que reconoce nuevas oportunidades, y que tiene 
valentía para asumir riesgos. 

Estos tres personajes son: Jesús, Martín Lutero y John Wesley. 

I. JESÚS  

Si bien Jesús no congregaba en el templo de la misma manera que los líderes 
religiosos de su época, sin embargo, su relación con el templo era compleja y 
significativa.  

Para algunos, Jesús era un reformador judío. Aquí veremos algunos puntos 
claves a considerar: 

a) Jesús y el templo:  

o Jesús visitaba el templo con frecuencia, especialmente durante las fiestas 
judías. 

o Enseñó en el templo y participó en debates con los líderes religiosos allí. 
o También mostró su descontento con la forma en que el templo se estaba 

utilizando, como se ve en el incidente en el que expulsó a los vendedores y 
cambistas de dinero. 

o Los evangelios relatan varias visitas de Jesús al templo, donde enseñaba y 
realizaba curaciones (Juan 2:13-22; Mateo 21:12-17; Marcos 11:15-19 y 
Lucas 19:45-48). 
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La crítica de Jesús:  

o La crítica de Jesús al templo no era un rechazo total, sino una crítica a su 
corrupción y uso indebido. 

o Él veía el templo como la casa de su Padre, un lugar de oración y adoración, 
y se indignó por su conversión en un mercado y en el centro de poder de los 
sacerdotes y fariseos. 

El nuevo templo:  

o En cierto sentido, Jesús mismo se presentó como el nuevo templo, el lugar 
donde Dios y la humanidad se encontrarían. 

o Su muerte y resurrección marcaron el comienzo de una nueva era en la 
relación de Dios con su pueblo, una que no se limitaba a un edificio físico. 

Las sinagogas:  

o Jesús también frecuentaba las sinagogas locales. 
o Lucas 4:16, relata que Jesús, como era su costumbre, entró en la sinagoga el 

día sábado. 
o En las sinagogas, Jesús enseñaba y predicaba el Evangelio. 
o Las sinagogas eran centros de reunión locales para los judíos, donde se leían 

las Escrituras y se oraba. 

En resumen, la relación de Jesús con el templo fue multifacética. Si bien criticó 
su corrupción, también lo consideró un lugar sagrado. Su enseñanza y su propia 
presencia ofrecieron una nueva comprensión de la adoración y la relación con 
Dios. 

Jesús en ningún momento renunció a su pertenencia judía, pero si tomó distancia 
de ella. Sus enseñanzas y prédicas apuntaban al Reino de Dios, que era una 
nueva alternativa de pertenencia, como pueblo de Dios. La iglesia fue un nuevo 
espacio que creó para poder realizar la Gran Comisión (Mateo 28:19-20). 

Él era consciente que los sacerdotes, los fariseos y los escribas, no estaban 
realizando la labor a que fueron llamados por Dios, y que no estaban de acuerdo 
con sus enseñanzas; menos, que se autodenominara el Mesías. De ahí que, dejó 
la comunidad judía para constituir la comunidad cristiana, la Iglesia.  

De ahí que Jesús, no fue un simple reformador judío, fue un innovador que 
buscaba dar un nuevo sentido a la fe en Dios, poner en práctica sus enseñanzas, 
hacer más accesible el perdón y la salvación divina, organizar la iglesia en 
pequeños grupos de discípulos, con el fin de proclamar el Evangelio a toda 
criatura.  

La influencia de Jesús fue muy importante en la misión de la Iglesia y en su 
desarrollo. Simplificó los mandamientos y la pertenencia a la Iglesia. Ahora la 
salvación es por gracia y no por el cumplimiento de la Ley. 
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II. MARTIN LUTERO  

Martín Lutero, fue un monje agustino y profesor de teología alemán, no "dejó" la 
Iglesia Católica en el sentido de renunciar formalmente a su fe. Más bien, sus 
críticas y acciones llevaron a una ruptura que resultó en la Reforma Protestante 
y la creación de nuevas denominaciones cristianas.  

Él era un fiel monje, al servicio de la Iglesia Católica. Tenía su tiempo de oración 
y de estudio de la palabra de Dios. Pero cuando tuvo su experiencia de 
conversión, descubrió que muchas prácticas y doctrinas de la Iglesia Católica no 
estaban consideradas en las Escrituras. Además, el testimonio de muchos 
sacerdotes y obispos no estaban de acorde a la ética cristiana. 

En ese contexto, Lutero no pretendía generar una crisis en el seno de la Iglesia 
Católica, sino que quería que la Iglesia volviera a las fuentes bíblicas e innovar 
el concepto de la fe, hacer que el pueblo tuviera acceso a las Escrituras y 
establecer una estructura eclesiástica al alcance del pueblo. Para Lutero la 
autoridad en la Iglesia no era el Papa u obispos, sino, Jesucristo. La autoridad 
en cuestiones de la fe era las Escrituras y no los dogmas creados en los concilios. 

Lutero en su visita al Vaticano, constató que lo que estaba sucediendo en la 
Iglesia Católica, y que ésta no estaba actuando de acuerdo con la palabra de 
Dios. Es ahí, que presentó sus tesis, con el fin de innovar todo el orden 
eclesiástico de su tiempo. 

Las 95 tesis:  

o Lutero clavó sus 95 tesis en la puerta de la Iglesia del Castillo de Wittenberg, 
el 31 de octubre. de 1517 

o Estas tesis criticaban la práctica de la venta de indulgencias (perdón de los 
pecados a cambio de dinero) y cuestionaban la autoridad del Papa para 
conceder el perdón. 

o Su intención inicial no era dividir la Iglesia, sino promover un debate teológico 
sobre estas prácticas que no tenían sustento bíblico. 

Desarrollo de su teología:  

o Lutero desarrolló una teología centrada en la "justificación por la fe", que 
sostenía que la salvación se obtiene únicamente a través de la fe en 
Jesucristo, y no por las buenas obras o los sacramentos. 

o También defendió la "Sola Scriptura", la idea de que la Biblia es la única 
autoridad infalible para la fe cristiana, en contraposición a la tradición de la 
Iglesia Católica. 

Excomunión y la Dieta de Worms:  

o El Papa León X excomulgó a Lutero en 1521. 
o Lutero fue convocado a la Dieta de Worms, donde se le ordenó retractarse de 

sus escritos. Él se negó, reafirmando sus creencias. Solicitando que le 
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demostraran con las Escrituras que estaba equivocado, y que solo así, se 
retractaría. 

o Como no pudieron demostrarle que estaba equivocado, procedieron a 
condenarlo. Este acto de desafío, fue el punto de quiebre. 

Consecuencias:  

o La negativa de Lutero a retractarse condujo a la división de la cristiandad 
occidental. 

o Sus seguidores formaron iglesias protestantes, comenzando con el 
luteranismo. 

o La reforma protestante, cambió el mapa religioso de Europa. 

En resumen, podemos decir que la separación de Lutero de la Iglesia Católica 
fue el resultado de una serie de desacuerdos teológicos y la negativa de 
retractarse de sus creencias, lo que provocó un cisma en la cristiandad.  

Su espíritu no solo era reformar la Iglesia Católica, sino, innovar el orden 
eclesiástico, generar una nueva perspectiva de la fe, y establecer una nueva 
forma de organización para el cumplimiento de la Misión. 

III.  JOHN WESLEY  

John Wesley, el fundador del movimiento metodista, no dejó formalmente la 
Iglesia Anglicana. Sin embargo, su ministerio y enseñanzas llevaron a una 
separación gradual y eventual entre el Movimiento Metodista y la Iglesia de 
Inglaterra.  

Wesley era un sacerdote ordenado y cumplía su labor como cualquier sacerdote. 
Estaba convencido que esa era la mejor manera de servir al Señor. Que era 
salvo de por vida. Cumplía con los ritos eclesiásticos, predicaba extensos 
sermones, y era un estudioso de las Escrituras, leía todo tipo de literatura para 
elevar su conocimiento. 

De pronto, todo eso cambió cuando tuvo su experiencia de conversión el 24 de 
mayo de 1738, en la calle Aldersgate, Londres, Inglaterra. A partir de esa 
experiencia personal, Wesley comenzó a asumir su ministerio pastoral de una 
manera diferente a la iglesia oficial. Eso le llevó a que las autoridades de la 
iglesia, le prohibieran seguir predicando en los templos. 

Aquí hay algunos puntos claves que explican esta evolución: 

o Enfoque en la experiencia personal y la santidad: Wesley enfatizó la 
importancia de la experiencia personal de la gracia de Dios y la búsqueda de 
la santidad. Esto contrastaba con la práctica más formal y ritualista de la 
Iglesia Anglicana de la época. 

o Predicación al aire libre y ministerio laico: Wesley y sus seguidores 
comenzaron a predicar al aire libre y a involucrar a laicos en el ministerio, lo 
que generó controversia dentro de la Iglesia Anglicana. Estas prácticas 
desafiaban las normas establecidas y la autoridad eclesiástica. 



5 
 

o Organización de sociedades metodistas: Wesley organizó a sus 
seguidores en sociedades metodistas, que ofrecían un espacio para el 
crecimiento espiritual y el apoyo mutuo. Estas sociedades, con el tiempo, 
desarrollaron su propia identidad y estructura, separándose cada vez más de 
la Iglesia Anglicana. 

o Tensiones con la jerarquía anglicana: A medida que el movimiento 
metodista crecía, surgieron tensiones con la jerarquía anglicana. Los líderes 
de la iglesia se mostraron preocupados por la falta de control sobre el 
movimiento y por las enseñanzas de Wesley, que consideraban radicales. 

o Ordenación de superintendentes: Hacia el final de su vida, Wesley ordenó 
superintendentes para las sociedades metodistas en América, lo que 
efectivamente estableció una estructura eclesiástica separada. Este acto fue 
un paso crucial hacia la formación de la Iglesia Metodista como una 
denominación independiente. 

o "El mundo es mi parroquia": Una frase célebre de Wesley, que refleja su 
convicción de que su llamado era predicar el Evangelio a todas las personas, 
independientemente de las fronteras eclesiásticas. Esto lo llevó a actuar fuera 
de los límites tradicionales de la Iglesia Anglicana. Aquí podemos ver el 
espíritu innovador de Wesley, no solo eran cambios o reformas en el interior 
de la Iglesia, era dar una nueva visión en el cumplimiento y establecer nuevas 
formas de organización, para que el pueblo tenga un mayor acceso a la gracia 
de Dios y obtenga su salvación.  

En conclusión, aunque Wesley nunca tuvo la intención de separarse 
formalmente de la Iglesia Anglicana, sus acciones y enseñanzas llevaron a la 
creación de un movimiento distinto que eventualmente se convirtió en una 
denominación separada. 

Estos tres ejemplos, nos sugieren que, en el desarrollo de las instituciones 
religiosas, a través del tiempo, éstas entran en un letargo, se atornillan los 
funcionarios en sus puestos, se pierde la visión y misión, muchos de los líderes 
asumen actitudes farisaicas y autoritarias, se tolera la corrupción y la 
inmoralidad. Todo esto conlleva a un malestar de la feligresía, generando una 
separación gradual y eventual en el seno de la comunidad religiosa.   

Entonces, las instituciones no necesitan hacer reformas, cambios, que siempre 
lo hacen, sino, innovar la visión y misión, dar un giro de ciento ochenta grados 
en el cumplimiento de la misma, establecer una nueva estructura que facilite el 
logro de los objetivos establecidos, convocar a feligreses que estén dispuestos 
a ser discípulos del Señor y no meros funcionarios o trabajadores. 

Así como, Jesús, Martín Lutero y John Wesley, que en ningún momento 
renunciaron a su pertenencia institucional, se debe tomar distancia de la 
institución y establecer nuevas alternativas innovadoras que permitan la creación 
de nuevos espacios, para el fiel cumplimiento de la Misión.  


